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^ «geajaB&sgte» 


ACTO  ÚNICO 


Sala  decentemente  amueblada.  Puerta  en  el   fondo  y  laterales.  A  la 
izquierda  de  la  puerta  del  fondo  una  mesa. 


ESCENA    PRIMERA 

ANGUSTIAS  y    AGAPITO 

Ang.  Agapito,  es  necesario 

que  pensemos  en  casar 

á  nuestra  hija. 
Agap.  Hace  tiempo 

que  yo  lo  he  pensado. 
Ang.  Ya 

tiene  diecinueve  años. 

Esta  es  la  mejor  edad 

para  casarse. 
Agap.  La  única. 

Si  ella  gusto  á  mí  me  da, 

se  casará  con  Pepito. 

ANG.  ¿Con  Pepito?  (Con  estrañeza.) 

Agap.  Sí. 

Ang.  ¡Jamás, 

jamás  lo  consentiré! 

Agap.  ¿Por  qué,  mujer? 

Ang.  ¡Yo  casar 

á  mi  hija  con  un  niño 
que  debía  estar  en  pañal; 


671204 


que  no  tiene  posición, 
ni  carrera!  Y,  luego,  tan 
tímido  y  tan... 

ÁGAP.  (interrumpiéndola.)  Te  aseguro 

que  Pepito  variará. 

¿No  era  más  tímido  yo, 

y  el  amor  me  hizo  un  Roldan, 

pues  la  emprendía  á  bofetadas 

con  aquel  que  osaba  echar 

una  mirada  atrevida 

á  tus  ojos?  Y,  además, 

¿no  me  casé  yo  contigo, 

aunque  tuve  que  arrostrar 

mil  riñas  y  mil  palizas 

de  mis  queridos  papas? 

Ang.  ¿A  qué  viene  todo  eso? 

Agap.  Te  he  querido  demostrar 

que  el  hombre  que  se  enamora 
se  hace  muy  valiente. 

Ang.  Mas, 

aunque  Pepito  lo  sea, 
¿con  el  valor  mantendrá 
á  nuestra  hija? 

Agap,  El,  Angustias, 

no  es  tan  pobre.  Su  caudal 
pasa  de  siete  mil  duros. 

Ang.  Y,  ¿qué  es  eso? 

Agap  Cantidad 

respetable. 

Ang.  Aquí,  en  Madrid 

se  necesita  gastar 
mucho. 

Agap.  Mujer,  no  te  fijas 

que  no  tenemos  un  real, 
y  sí  muchas  trampas,  muchas. 
Y,  además,  cesante  estoy; 
y  la  hija  de  un  cesante 
no  puede  aspirar  á  más. 
¿Qué  digo  yo  á  más?  ni  á  tanto, 
como  está  la  sociedad. 

Ang.  ¿No  merece  por  sus  ojos, 

por  su  cara  angelical, 
por  su  buena  educación 
por  su  candor  y  bondad, 


—  9  — 


Agap. 
Ang. 


Agap, 


Ang. 

Agap. 
Ang. 

Agap. 
Ang. 


Agap. 

Ang. 

Agap. 

Ang. 


Agap. 
Ang. 

Agap. 

Ang. 


que  le  dé  su  mano  un  hombre 
de  gran  posición  social? 
Tú  deliras. 

Entre  gente 
del  gran  mundo  brillará 
nuestra  hija. 

Pero,  ¿cómo 
nuestra  hija  va  á  brillar 
entre  esa  gente? 

Agapito, 
eres  torpe  por  demás. 
Muchas  gracias. 

*¿No  comprendes 
que  el  Marqués?... 

¿Ese  truhán...? 

(interrumpiéndole.) 

No  lo  difames.  Es  noble, 

poseedor  de  un  gran  caudal. 

Desciende  de  los  Gorranes. 

De  los  gorrones  dirás. 

¡Qué  mal  piensas  del  marqués! 

¿No  quieres  que  piense  mal, 

si  veo  en  él  unas  acciones?... 

¡Agapito,  basta  ya! 

Eres  un  gran  insolente 

con  ese  señor,  que  á  honrar 

viene  nuestra  casa.  ¡Vaya, 

qué  reglas  de  urbanidad!... 

Ayer  grosero  estuviste. 

¿Es  grosería  procurar 

que  no  se  engulla  mi  almuerzo? 

Pero,  hombre,  ven  acá, 

¿le  faltarán  al  Marqués 

manjares,  conque  saciar 

su  apetito? 

Yo  creo,  Angustias, 
que  de  sobra  no  tendrá 
manjares,  cuando  aquí  come. 
O  es  un  gorrón. 

Suspicaz 
eres.  Porque  con  llaneza 
y  con  familiaridad 
él  nos  trata  siempre  á  todos, 
y  se  permite  catar 
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nuestra  comida,  ¿crees  tú 

que  es  un  gorrón,  no  es  verdad? 

¡Qué  mal  juzgas  al  Marqués...! 

Agap.  .No  es  catar  es  recatar, 

Ang.  Tienes  poco  entendimiento. 

Todo  lo  hace  en  fu  afán 
de  darnos  de  confianza 
repetidas  pruebas. 

Agap.  ¡Bah! 

Confianzas  que  á  mi  estómago 
tan  mal  le  suelen  sentar, 
me  gustan  muy  poco. 

Ang.  '    ¡Siempre 

tan  prosaico  y  material...! 
Aunque  dudo  que  el  Marqués 
en  esta  casa  á  plantar 
vuelva  más  los  pies,  temiendo 
tus  groserías. 

Agap.  Volverá, 

no  te  apenes.  A  la  hora 
del  almuerzo  puntual 

Será.  (Con  socarronería.) 

Ang.  Mas,  si  acaso  vuelve 

procura  no  ser  mordaz; 
de  lo  contrario,  Agapito, 

COnmigO  te  las  Verás.  (Enfadada.) 

Mira  que  si  yo  me  enfado 

te  juro  que  soy  capaz... 
Agap.  Entonces  permitiré 

que  el  Marqués  sin  almorzar 

me  deje,  por  darte  gusto. 

¡Hombre,  no  faltaba  más...l 
Ang.  No  exageres. 

Agap.  No  exagero. 

Ang.  Pero,  aunque  fuese  verdad, 

debías  de  resignarte. 

Un  padre,  sacrificar 

debe  todo  por  sus  hijos. 
Agap.  Si  hubiese  necesidad 

yo  me  sacrificaría 

por  nuestra  hija. 
Ang.  ¿Tú?  ¡Cá! 

¡Es  muy  grande  tu  egoísmo..  ! 

¡Si  habrás  labrado  quizás 
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su  infelicidad,  tan  sólo 
por  una  centesimal 
parte  de  tu  almuerzo...! 

Agap.  Pues 

sería  capaz  de  dar 
por  su  bien  mi  sangre. 

Ang.  ¡No! 

Agap.  ¡La  daría  al  momento! 

Ang.  i^h! 

Yo  no  lo  creo,  Agapito. 

Agap.  ¡La  daría  sin  vacilar! 

Mas,  dime,  ¿qué  relación 
tiene  la  infelicidad 
de  nuestra  hija,  con  que 
yo  no  le  quiera  dejar 
á  ese  señor  que  se  coma 
mi  almuerzo? 

Ang.  ¡Mucha!  ¡Sí! 

Agap.  Tal 

relación  yo  no  veo. 

Ang.  Hombre, 

si  has  llegado  á  incomodar 
al  Marqués,  y  ya  no  vuelve 
más  por  esta  casa,  ¿cuál, 
cuál  no  será  la  desgracia 
de  Conchita,  que  gozar 
no  podrá  ya  de  una  vida 
regalada,  como  la 
que  pasaría  casándose 
con  él,  y  tendrá  quizá3 
que  casarse  con  un  hombre 
desconocido  y  vulgar? 
¿Qué  mayor  desdicha  cabe? 
¿Qué  más  infelicidad? 
Mas,  de  tí  me  vengaré 
si  esto  llegase  á  pasar. 

Agap.  Mira,  Angustias,  sobre  todo 

hablemos  con  claridad. 
Aun  suponiendo  que  sea 
Marqués... 

ANG.  (interrumpiéndole.) 

¿Quién  puede  dudar 
que  lo  es,  no  siendo  un  necio? 
Agap.  (Aparte.)  (¡Qué  indirectas!) 
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Ang. 

Su  bondad, 

su  elegancia  y  su  finura, 

revelan  que... 

Agap. 

(interrumpiéndola.)  Bien  e&tá, 

te  concedo  que  sea  un  título, 

y  que  tenga  capital; 

mas,  ¿el  quiere  á  nuestra  hija? 

Ang. 

Me  lo  ha  llegado  á  indicar. 

Agap. 

Conforme.  Pero,  ahora  falta... 

Ang. 

(interrumpiéndole.) 

¿Qué  falta? 

Agap. 

Lo  principal. 

¿Tú  sabes  si  nuestra  hija 

quiere  al  Marqués? 

Ang. 

Lo  querrá. 

Agap. 

No  lo  creas. 

Ang. 

¿Cómo  es  posible, 

que  ella  llegue  á  desairar 

la  mano  de  ese  señor? 

El  cielo  abierto  verá 

cuando  sepa  que  el  Marqués 

quiere  llevarle  al  altar. 

Agap. 

De  fijo  que  te  equivocas. 

Ang. 

No  me  equivoco;  amará 

al  Marqués. 

Agap. 

Ella  prefiere 

á  Pepito. 

Ang. 

Tú  no  estás 

en  tu  juicio.  ¡Preferirlo 

al  Marqués!...  [Vaya  un  rival! 

Eso  es  absurdo.  Muy  pronto, 

hombre,  te  convencerás 

que  nuestra  hija  no  piensa 

en  ese  nene  (se  levanta)  ;Qué  afán 

tienes  porque  ame  á  Pepitol 

Eso  es  quererla  muy  mal. 

Pero,  al  fin,  será  marquesa. 

¡Conchita!  (Llamándola.) 

€0N.a 

(Dentro.)      Ya  voy,  mamá. 
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ESCENA    Ií 

DICHOS  y  CONCHITA  primera  puerta  izquierda 

Ang.  (con  cariño.)  Dime,  hija  mía,  ¿qué  hace© 

ea  tu  cuarto?  No  te  he  visto 

esta  mañana. 
Con. a  Mamá, 

me  he  probado  mis  vestidos, 

para  ver  cuál  me  sentaba 

mejor;  y  me  he  decidido, 

después  de  mucho  dudar, 

por  ponerme  este  amarillo 

para  esperar  á  mi  tía. 

¿Me  está  bien? 
Ang.  Muy  bien. 

CoN.a  Lo  mismo 

pienso  yo.  Es  muy  elegante, 

¿no  es  Verdad?  (Mirándose  el  vestido.) 

Ang.  Cualquier  vestido 

que  te  pongas  te  está  bien. 

¡Tienes  un  talle  tan  lindo!... 

Pero,  hablando  de  otra  cosa, 

¿es  posible  que  tranquilo 

se  encuentre  tu  corazón? 
Con. a  ¿Por  qué  no? 

Ang.  ¡Pícara!...  Hoy 

no  me  has  dado  ni  siquiera 

un  beso. 
Con. a  Pues  ahora  mismo 

te  voy  á  dar  mil,  (La  besa.)  y  otros 

tantos  á  tí,  padre  mío.  (ídem.) 
Ang.  ¡Qué  hermosa  estás!...  ¡Digna,  si, 

digna  eres  del  marido 

que  la  suerte  te  depara!... 
Con. a  ¿A  mí,  mamá?  (con  extrañeza  )  No  adivino, 

Ang.  El  Marqués  piensa  casarse 

pronto  contigo. 
Con. a  (Disgustada.)        ¿Conmigo?... 

Ang.  ¡Qué  feliz  serás  con  él, 

que  es  joven,  noble  y  muy  rico! 

Te  llevará  á  pasear 
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Agap. 

-€0N.a 

Ang. 
Agap. 

Ang. 


Agap. 


Ang. 

Agap. 

Ang 


en  coche  por  el  Retiro; 

claréis  reuniones  brillantes, 

donde  acudirán,  de  fijo, 

las  más  elegantes  damas 

y  caballeros  más  finos 

de  la  alta  sociedad; 

y  cuando  ya  del  bullicio 

de  la  corte  estéis  cansados, 

os  marcharéis  al  castillo 

que  tu  futuro  en  Suiza 

tiene,  en  un  valle  amenísimo. 

Allí  irán  á  visitaros 

los  aldeanos  pacíficos 

de  las  cercanías.  Vosotros 

os  mostraréis  muy  solícitos 

con  ellos,  les  daréis  fiestas 

que  llenen  de  regocijo 

sus  sencillos  corazones; 

al  pobre  y  al  desvalido 

socorreréis  á  menudo; 

y,  todos,  agradecidos, 

os  aclamarán  señores 

de  aquella  comarca.  Estoy 

gozando  al  ver  que  te  aguarda 

un  porvenir  tan  bellísimo. 

(Aparte.)  Así  hablaría  la  culebra 

a  Eva  en  el  Paraíso. 

Pero...  si  á  mí...  no  me  gusta 

ei  Marqués. 

iCómol  ¿Qué  has  dicho? 
Que  el  Marqués  no  es  de  su  agrado; 
eso  ha  dicho  bien  clarito. 
Tú,  te  callas,  (a  Agapito.)  ¡Estás  loca!. 
¡Despreciarlo!  ¡Qué  delirio!... 
Te  casarás  á  la  fuerza 

COn  él.  (Enfadada  ) 

Pues  yo  no  concibo 
que  le  dé  su  mano  á  un  hombre 
á  quien  no  tiene  cariño. 
¡Repito  que  calles! 

Bueno, 
me  callaré. 

He  concebido 
la  idea  de  que  sea  la  esposa 
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del  Marqués,  y  no  desisto. 

|Veremos  á  ver  quién  vence! 
Agap.  En  fin,  yo  tengo  apetito, 

y  quiero  almorzar. 
Ang.  I  Aquí 

no  se  come  yal 
Agap.  (Aparte.)  (¡Dios  mío! 

Nos  va  á  matar  de  hambre.) 
Ang.  ¡Bueno.. 

muy  bueno  está!...  ¡El  contrariar 

mis  deseos  os  va  á  costar 
.  caro!... 
Agap.  Yo,  por  mí,  permito 

que  con  el  Marqués  se  case. 

(Aparte  á  Conchita.) 

(Di  que  lo  quieres  muchísimo. 

Díselo,  aunque  sea  mentira; 

si  no  de  hambre  sucumbimos.) 

Y,  tú,  Conchita,  ¿lo  quieres? 
CoN.a  Yo...  papá... 

Agap.  (Aparte  á  Conchita.)  (|Por  San  Benito! 

Di  que  sí.) 
CoN.a  Queriendo  tú 

y  mamá...  yo... 

AGAP.  (interrumpiéndola.)  ¿No  has  OÍdo? 

(A  Angustias.) 

Está  dispuesta  á  casarse 

con  él. 
Ang.  Me  alegro  infinito. 

Eso  es  pensar  cuerdamente. 
Agap.  Ea,  comeremos.  Prontito. 

Trae  el  almuerzo,  (a  Conchita.) 

Estoy  de  prisa.  . 

Voy  á  ver  á  don  Calixto, 

para  que  me  dé  un  empleo. 

(Conchita  vase  puerta  derecha,  volviendo    en    seguida 
con  una  cesta.  Agapito  y  Angustias  ponen  la  mesa.) 

Veremos  lo  que  ha  traído 
para  almorzar  la  portera. 

(Sacando  de  la  cesta  lo  que  marque  el  diálogo.) 

Tres  chuletas.  Panecillos... 

cuatro. 
Ang.  Dos  para  la  noche. 

Agap.  Nueces. 
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Ang.  Deja  veinticinco 

sobre  este  plato.  El  almuerzo 

no  es  malo. 
Agap.  Pero  poquito. 

Ang.  Tú  no  te  sacias  con  nada. 

AGAP.  (Aparte.) 

(De  indigestión  no  morimos.) 

(Al  sentarse  á  la  mesa  aparece  el  Marqués  en  la  puerta 
del  fondo.) 


ESCENA  III 


DICHOS   y   el  MARQUÉS 


Marq  . 

Buenos  días. 

Ang. 

(Muy  contenta.)  Adelante. 

Agap. 

(Aparte.) 

(¡Y  que  tú  no  nos  cogieras 

almorzando!...) 

Marq. 

Doña  Angustias... 

Ang. 

Señor  Marqués...  (Aparte  &  Agapito.) 

(¡Qué  manera 

de  recibirlo!  ¡Levántate!)  (Empujándolo.) 

Agap. 

(Aparte.) 

(Estas  COSaS  me  revientan.)  (Levantándose.) 

Marq  . 

Señorita... 

Con. a 

Caballero... 

Marq  . 

Don  Agapito... 

Agap. 

Usted  venga 

COn  Dios.  (Con  frialdad.) 

Ang. 

¿Será  usted,  Marqués, 

tan  amable,  que  consienta 

darnos  de  su  confianza 

una  nueva  prueba  hoy, 

sentándose  con  nosotros 

á  la  mesa? 

Marq. 

Haría  una  ofensa 

á  ustedes,  si  no  aceptara 

tan  espontánea  y  sincera 

oferta. 

Ang. 

Siéntese  usted,  (se  sienta.) 

Agap. 

(Aparte.) 

(¡Cuidado  que  es  sin  vergüenza...) 
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Ang. 

Tome  usted  pan.  (se  lo  da.) 

Marq. 

Muchas  gracias. 

Ang. 

Le  serviré  estas  chuletas. 

Ya  hemos  comido  nosotros. 

(Al  ir  á  servirle  las  chuletas  trincha  una  Agapito.) 

Agap. 

(Aparte.) 

(No,  tunante,  lo  que  es  ésta 

no  te  comes.) 

Ang. 

Agapito, 

dale,  dale  esa  chuleta 

al  señor  Marqués. 

Agap. 

Está 

durísima.  No  está  tierna. 

Ang. 

(Aparte  á  Agapito.) 

(¡Grosero!)  Conchita,  pon 

agua  en  esa  copa,  (lo  hace )  Echa 

vino  en  ésta.  (ídem.)  Hace  tres  meses 

que  me  dijo  la  portera 

que  me  buscaría  criada; 

y,  nada,  estamos  sin  ella 

todavía.  ¡Aunque  bueno  está 

el  servicio!...  ¡Quién  pelea 

con  estas  criaditasl... 

Marq  . 

Yo 

acostumbro  á  estar  sin  ellas 

mucho  tiempo.  Y,  sobre  todo, 

los  meses  de  primavera, 

cuando  estoy  en  mi  castillo 

de  Suiza. 

Ang. 

Hija  mía,  llena 

del  señor  Marqués  la  copa 

de  vino.  (Lo  hace.) 

Marq. 

Mil  gracias,  bella 

señorita. 

Ang. 

(ai  Marqués.)  Sírvase 

nueces. 

Marq. 

Tomaré.  (Las  toma.)  ¡Son  buenas! 

Ang. 

Tome  usté  otro  panecillo, 

señor  Marqués,  (se  lo  da.) 

Marq. 

Gracias.  Soy 

muy  paniego. 

Agap. 

A  mí  me  gusta 

mucho  también.  (Cogiendo  otro  panecillo.) 

Ano, 

(Aparte  á  Agapito.)  ¡No  seas  bestia! 

2 
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(Déjalo  para  cenar.) 
Hija,  saca  de  la  cesta 

más  nueces    (Las  saca.) 

Marq.  ¡Muy  ricas  son!... 

¡Estas  nueces  me  recuerdan 
mi  castillo  de  Suiza!... 
Allí  me  levanto  apenas 
sale  el  sol.  Doy  un  paseo 
por  una  florida  vega, 
donde  encuentro  mil  nogales 
que  sus  nueces  me  presentan, 
como  diciendo:  «Son  tuyas; 
cógelas.»  Yo  sus  ofertas 
acepto;  trepo  ligero 
sus  ramas,  las  faltriqueras 
lleno  de  fruto  tan  rico, 
sobre  la  mullida  yerba 
me  siento;  y,  al  par  que  escucho 
las  amorosas  endechas 
que  el  ruiseñor  y  el  jilguero 
á  sus  dulces  compañeras 
entonan,  como  las  nueces. 
Bebo  después  agua  fresca 
de  un  arroyo  cristalino 
que  en  el  valle  juguetea, 
y  me  retiro  gozoso 
al  castillo. 

Ang.  ¡Será  aquella 

una  mansión  deliciosa! 

Marq.  ¡Sólo  le  falta  una  Eva 

para  ser  un  paraíso! 

ANG.  (Aparte.) 

(¡Qué  indirectal) 
Agap.  ¿En  primavera 

va  á  usté  á  su  castillo? 
Marq.  Sí. 

Agap.  Y  ¿en  ese  tiempo  ya  encuentra 

las  nueces  bien^sazonadas? 

MARQ.  (Aparte.) 

(Este  me  cogió.)  Allí  echa 
dos  veces  fruto  el  nogal. 

AGAP.  (Aparte.) 

(¡Cómo  miente!...) 
Marq.  Aquella  tierra 
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os  muy  feraz. 
Agap.  Me  retiro, 

Margues  con  su  venia.  Voy 

á  Ver  á  Un  amigo.  (Se  levanta.) 

€oNC.a  ¿Qué 

hora  es  ya? 

AGAP.  (Sacando  el  reloj.) 

Las  dos  y  media. 
Conc  a        Entonces  es  hora  de  ir 

á  esperar  á  mi  tía. 
Marq.  Esperan... 

ANG .  ( Interrumpiéndole.) 

Sí,  esperamos  á  mi  hermana 
que  viene  de  Talayera,  (se  levantan.) 
Si  usté  acompañarnos  quiere.... 
Marq.         Con  mucho  gusto. 

(Aparte  á  Conchita.)  (¡Hechicera 
está  usted!) 

(Conchita  recoge  todo  y  vase  puerta  derecha.) 
CONC.»  (Puerta  derecha.)  ¿Mamá,  nos  vamos? 

Ang.  En  seguida. 

(Vase  puerta  derecha  segundo  términoy  vuelve  á  salir 
con  un  abrigo  puesto.) 

Marq.         (a  Agapito.)  Hasta  la  vuelta. 

(Vanse  puerta   del  fondo.) 


ESCENA  IV 


AGAPITO  que  cepilla  el   sombrero 


]Dios  mío,  qué  petardista!...  4 
El,  fingiéndose  marqués, 
tiene  embaucada  á  mi  esposa, 
y  la  deja  sin  comer. 
Yo  lo  siento  por  mi  hija... 
La  pobrecilla  también 
hoy  no  ha  catado  el  almuerzo. 
Temiéndole  á  mi  mujer 
no  he  ojeado  á  este  pájaro. 
jY  con  qué  cinismo  se 
sienta  en  la  mesa  y  come, 
y  bebe  y  miente  por  diez! 
¿Pues  en  buena  situación 
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nos  hallamos  para  que 
coma  aquí  nadie...  ¡Y  hoy  viene 
mi  cuñada!...  ¡Estoy  muy  bienl 
¡Otra  boca:...  Y  lo  que  falta 
aquí  es  mucho  pan.  No  sé 
que  va  á  suceder,  si  pronto 
no  me  emplean.  ¡Mas,  si  es 
tan  difícil  emplearsel... 
En  fin,  iremos  á  ver 
á  don  Calixto. 


ESCENA  V 

DICHO   y  PEPITO 
Pep  .  (Presentándose  en  la  puerta  del  fondo.))  ■ 

¿Se  puede 

entrar?  (con  timidez.) 
A gap.  Sí,  hombre. 

Pep.  ¿Está  usted 

bueno? 
Agap.  Mil  veces  te  he  dicho, 

y  ayer  fué  la  última  vez, 

que  no  me  saludes  tanto. 

Éso  me  demuestra  que 

no  te  inspiro  confianza. 
Pep.  No...  señor... 

Agap.  Cúbrete.  (LoLace.)  Biem 

Sabes  que  á  mí  no  me  gusta 

que  vengas  con  timidez 

á  mi  casa.  ¡Qué  carácter 

tienes!  ¡Avívate!  Ten 

más  ánimo;  sé  expansivo, 

hombre. 
Pep.  Yo...  procuraré. 

Agap.  Mira,  espérame  aquí  un  rato, 

que  yo  no  tardo  en  volver. 

Voy  á  hacer  una  visita. 
Pep.  Entonces...  me  marcharé. 

Agap.  Espérame,  no  te  marches. 

Hoy  te  tengo  yo  que  hacer 

una  pregunta,  Pepito. 
Pep.  Bueno,  aquí  me  quedaré. 
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¿Conchita  y  doña  Angustias 

dónde  están? 
Agap.  Con  el  Marqués; 

á  esperar  á  mi  cuñada. 
Fep.  ¿Hoy  viene? 

Agap.  Sí.  Es  un  placer 

ver  reunida  la  familia,  (con  ironía.) 

Ka,  Pepito;  hasta  después,  (vase  puerta  fondo.) 


ESCENA  VI 

PEPITO 

Pep.  ¡Bien  dice  don  Agapito!... 

Soy  muy  tímido.  ¿Tendré 
hoy  valor  para  decirle 
á  su  hija,  que  es  mi  bien, 
que  la  adoro?  ¡Qué  se  yo!  (pausa.) 
Pero  es  preciso  tener 
ánimo.  Si  pierdo  tiempo 
tal  vez  otro...  ¡Ese  Marqués 
me  roba  la  c^lma!...  En  fin, 
de  flaqueza  sacaré 
fuerzas,  y  mi  £ran  pasión 
le  declararé.  ¡Sí!  ¡A  ser 
valiente,  Pepito!  Si 
no  me  quiere,  moriré 
de  pena.  (Llora.)  ¡Mas,  no  es  posible, 
no!  ¡Yo  no  puedo  tener 
valor  para  oir  un  no 
de  sus  labios!  Dejaré 
-esta  carta  aquí. 

¡(Saca  una  carta  y  la  pone  de"bajo  de  la  mesa.) 

No;  aquí 
su  mamá  la  podría  ver.  (La  coge.) 

ESCENA  VII 

DICHO  y  CONCHA  por  el  fondo 


<Con.  ¡Hola,  Pepito! 

íPep.  ¿Señora, 


cómo  sigue  usted? 
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Con,  Yo,  mal. 

Y  tú,  por  aquí,  ¿qué  tal? 
Pep.  Medianamente. 

Con.  ¡En  mal  hora 

fui  á  Talayera!...  ¡He  tenida 

el  trancazo  y  constipado!... 

Mucho  me  ha  desmejorado. 
Pep.  Siento  que  mal  le  haya  ido. 

Con.  Gracias.  Y,  ¿cómo  tú  aquí 

sólo? 
Pep.  Su  hermana  y  Conchita 

á  esperarla.  De  visita 

su  cuñado. 
Con.  Pues  á  mí 

me  extraña  que  en  la  estación 

no  las  haya  visto. 
Pep.  Es 

raro.  Han  ido  de  un  marqués 

en  compañía. 
Con.  ¡Cómo!  ¿Con 

un  marqués? 
Pep.  Sí.  Muy  galante 

con  su  sobrina  se  maestra. 
Con.  ¿Y  cariño  le  demuestra? 

Pep.  Sí. 

*>jn.  ¿Es  muy  fino? 

Pep.  Y  muy  pedante. 

Con.  Y,  ¿ella  las  galanterías 

de  ese  marqués  con  agrado 

escucha? 
Pep.  No;  con  enfado 

hasta  hoy. 
Con.  ¿Todos  los  días 

viene?... 

Pep.  (interrumpiéndole.)    Sí.  (Aparte.) 

(jEn  estos  instantes 

he  pensado!...) 
Con.  Tú  vendrás 

también. 
Pep.  Sí.  (Aparte.)  (¡No  dudo  más2 

Le  doy  la  carta.)  ¡Si  antes 

acostumbraba  á  venir 

algunos  ratos,  ahora, 

para  ser  feliz,  señora, 
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yo  no  quisiera  salir 

de  aqilí...  (Saca  la  carta.) 

Con.  (Aparte.)    (¡Cómo!  ¿Qué  querrá 

decir?) 
Pep.  ¡Señora...  perdón 

si  me  atrevo...!  ¡Mi  pasión... 

mi  timidez!... 
Con.  (Aparte )  (Nada,  está 

enamorado  de  mí.) 

PEP .  (Temblando.) 

Tome  esta  carta... 

(Le  da  la  carta  á  Concha.    Esta  rompe  el  sobre  y  se  la 
guarda  en  seguida  sin  leerla.) 
(Aparte.)  (¡  OÍOS  mío! 

¡La  va  á  leer!)  Yo  confío 

que  me  perdonará  si 

mi  inmenso  amor  á  usté  enojos 

le  causa.  ¡Por  CaridadI  (Se  hinca"de  rodillas.) 

¡Labre  mi  felicidad! 
¡Con  lágrimas  en  los  ojos 
se  lo  ruego!  (Llora.)  Su  presencia 
en  esta  casa  sea  mi 
dicha. 
Con.  Levántate.  (Aparte.)  (Sí; 

me  figuro  que  mi  ausencia 
lo  ha  enamorado.)  (se  levanta.)  ¡Pepito, 
yo  correspondo  á  tu  amor, 
y  te  juro  por  mi  honor 
ser  tuya!  ¡Mas  necesito 
mucho  cariño  3^  constancia 
por  tu  parte!  ¡Que  no  vea 
en  tí  frialdad!  ¡Que  yo  sea 
tu  ídolo!...  ¡Que  con  jactancia 
pueda  decir:  «¡Soy  querida!» 

PEP.  (Aparte.) 

(¡Cree  que  la  amo  y  la  he  escrito! 
¡Dios  bendito,  Dios  bendito!) 
Con.  ¡Daré  mi  sangre  y  mi  vida 

por  tu  amor;  sabré  adorarte 
con  locura  y  frenesí; 
mas,  si  te  olvidas  de  mí, 
seré  capaz  de  matarte! 

PEP .  (Aparte.) 

(¡Esto  es  bueno!...) 
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Con.  ¡Muy  sensible 

es  este  corazón  mío!... 
¡Cualquier  frase  de  desvío 
que  me  dijeras,  horrible, 
horrible  daño  me  haría! 

PfiP .  (Aparte.) 

(¡Qué  situación!...  ¡No  me  atrevo 
á  desengañarla!) 
Con.  Debo 

estar  tranquila.  Sería 
muy  injusta  si  creyera 
que  á  mi  corazón  agravios 
puedan  inferir  tus  labios. 

¿No  es  Verdad?  (Con  monería.) 
Pep  .  Sí.  (Con  desconsuelo  ) 

Con.  ¡Nos  espera 

un  porvenir  muy  risueño! 
¡Sólo  á  tí  consagraré 
mi  vida,  y  te  llamaré 
mi  amor,  mi  bien  y  mi  dueño! 
¿Me  querrás  mucho,  Pepito? 

PEP.  Mucho.  (Con  pena.) 

(Aparte.)  (¡Como  eres  tan  bella! 
¡Qué  estrella  la  mía,  qué  estrella!...) 
Con.  Que  me  adores  necesito,  (se  guarda  la  carta ) 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  DON  AGAPITO  por  el  fondo 

Agap.  ¡Muy  bien  venida! 

CON.  (Se  abrazan.)  ¡Cuñado! 

Agap.  ¿Qué  tal?  ¿Te  habrás  divertido 

en  Talavera? 
Con.  ¡He  sufrido 

mucho!  ¡Me  he  desmejorado! 
Agap.  Yo  creo  que  lo  mismo  estás. 

(Aparte.) 

(Siempre  muy  fea,  por  supuesto.) 
Con.  Agapito,  ¿no  ves  esto? 

Tengo  arrugas. 
(Llevándose  la  mano  derecha  á  la  frente.) 
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Agap.  Cumplirás 

ya  muy  pronto  los  sesenta. 
Con.  Dirás  cincuenta. 

Agap.  Cuñada, 

veo  que  estás  equivocada: 

son  sesenta. 
Con.  Son  cincuenta. 

Agap.  Si  eres  mayor  que  tu  hermana, 

y  tiene  cincuenta  y  ocho. 
Con.  Cuidado,  que  tienes  ganas 

de  hacerme  vieja.  Pepito, 

¿qué  edad  represento? 
Pep.  Pues... 

la...  que  usté  ha  dicho. 
Con.  ¿No  ves? 

Eres  muy  terco,  Agapito,  (Enfadada.) 

Aun  soy  joven, 

AGAP.  (Aparte )  (Jovencita.)  (Con  ironía.) 

Con.  Este  mal  mi  rostro  ha  ajado. 

Antes  tenía  un  sonrosado 
color;  como  el  de  Conchita. 
Mas  no  es  para  que  me  aflija 
verme  así:  tendré  otra  vez 
tersa  y  suave  la  tez 
de  mi  rostro. 
Agap.  (Aparte.)         (Cual  la  lija.) 

Con.  ¡Cuánto  polvo,  Dios  bendito, 

se  me  ha  pegado  en  el  viaje! 
Voy  á  ponerme  otro  traje, 
y  á  lavarme.  Adiós,  Pepito. 

(Vase  izquierda  segundo  término.) 


ESCENA  IX 

AGAPITO   y   PEPITO 

Agap.  Ahora  que  solos  estamos, 

hablemos  con  claridad. 
Di,  Pepito,  ¿no  es  verdad 
que  amas  á  Conchita?  (pepito  no  responde.) 

Vamos, 
séme  franco. 

PEP.  (Turbado.)         Yo... 
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Agap.  Sin  miedo. 

Confiésalo. 
Pep.  Sí,  señor... 

La  quiero  mucho. 
Agap.  Y,  ¿tu  amor 

le  has  declarado? 
Pep.  No. 

Agap.  Accedo 

gustoso  á  que  sea  tu  esposa. 

Dile  que  la  quieres. 
Pep.  Yo... 

yo  no  me  atrevo. 
Agap.  Hombre,  no 

seas  tan  memo.  Es  una  cosa 

natural.  Le  escribes... 

Pep.  (interrumpiéndole.)  Le 

he  escrito. 
Agap.  Y,  ¿te  ha  contestado? 

Pep.  A  doña  Concha  he  entregado 

la  carta.  Pero  que... 

no  debí  dársela. 
Agap.  Bien; 

se  la  dará. 
Pep.  (Muy  afligido.)  ¡Estoy  perdido! 

Agap.  Y,  ¿por  qué?  ¿Tú  has  conocido 

que  no  te  ama? 
Pep.  No. 

Agap.  Belén 

es  este  que  no  comprendo. 
Pep.  Mas...  me  ama... 

Agap.  (interrumpiéndole.)  ¿Conchita  á  tí 

te  ama? 
Pep.  No  sé. 

Agap.  Entonces,  di, 

¿quién  te  ama?  Yo  te  entiendo, 
Pep.  Doña  Concha,  su  cuñada. 

AGAP.  (Aparte.) 

(Ya  pareció  aquello.)  Sí 
te  amará...  Lo  que  es  á  mí 
no  me  extraña.  Está  chiflada 
de  tanto  amar.  Siempre  ha  sido 
amar  mucho  su  manía. 

PEP.  (Aparte.) 

(¡Y  qué  situación  la  mía!...) 
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Agap.  Pero  no  estés  afligido 

por  eso. 

Pep.  Mas,  cree  que  yo 

la  quiero  también. 

Agáp.  Le  falta 

el  juicio.  Y,  ¿cuando  la  carta 
le  diste,  no  comprendió 
que  á  Conchita  amabas? 

Pep.  Si 

la  causa  de  todo  ha  sido 
mi  timidez.  No  he  tenido 
valor.  Hasta  permití 
que  la  carta  abriera. 

Agap.  ¿Abrió 

la  Carta?  (Con  estrañeza.) 

Pep.  Sí. 

Agap.  ¿Y  la  leyó? 

Pep.  No. 

Agap.  Pero,  ¿no  le  dijiste, 

que  la  carta  se  la  diera 
á  Conchita? 

Pep.  No. 

Agap.  Pues  era 

de  cajón.  Bobo  estuviste. 
En  el  sobre  de  Conchita 
vería  el  nombre  y  apellido. 

Pep.  Iba  en  blanco. 

Agap.  ¡Ya!  Ha  creído. 

Pep.  Que  la  carta  ha  sido  escrita 

para  ella. 

Agap.  Creer  que  un  pollo 

la  adora...  Y  sin  una  muela, 
ni  un  diente.  Tu  bisabuela 
podría  ser.  Está  un  pimpollo. 


ESCENA  X 

DICHOS  y  ANGUSTIAS,  CONCHITA  y  el  MARQUÉS,  que  entran   per- 
la puerta  del  fondo.  Después  CONCHA 

Ang.  Nada,  no  ha  venido  hoy. 

Agap.  Sí  que  ha  venido.  Hace  ya 

un  buen  rato. 
Ang.  ¿En  dónde  está? 
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Agap. 

En  su  cuarto. 

Ang. 

(Llamándola.)    ¡Concha! 

Con. 

(Dentro.)                                 ¡Voy! 

Ang. 

(Saliendo  puerta  izquierda.) 

¡Hermana!  (Se  abrazan.) 

Con. 

¡Sobrina!  (ídem ) 

CON.» 

¡Tía!  (ídem.) 

Ang. 

Creo  que  vienes  más  delgada. 

Con. 

Estoy  muy  desmejorada. 

(Aparte.) 

(¡El!j  (Por  el  Marqués.) 

~Marq. 

(Aparte.)  (¡Ella  es,  madre  mía!) 

Con. 

¡Infame!  ¿Qué  haces  aquí"? 

¿Vienes  á  turbar  la  calma 

de  esta  casa?  ¡  Hombre  sin  alma! 

¡Libertino! 

Ang. 

(Aparte )       (¡Cómo!) 

Con. 

¡Di! 

¿No  has  causado  ya  bastante 

daño? 

Agap. 

(Aparte.)  (¿Qué  es  esto?) 

Ang. 

¡El  Marqués!... 

Con. 

(interrumpiéndola.) 

¿Este,  Marqués? 

Mafq. 

¡Yol.. 

Con. 

(interrumpiéndole.)             ¡Este  es 

un  villauo!  ¡Que  al  instante 

salga  este  hombre  de  tu  casa.  (Á  Angustias.) 

Agap. 

(Aparte.) 

(Esto  es  bueno.)  (Restregándose  las  manos.) 

Ang. 

(a  concha.)          Explica  que... 

Con. 

¡Pues  todo  lo  explicaré! 

Ang. 

(Aparte.)  (Nada,  aquí  algo  grave  pasa.) 

Con. 

¡A  este  infame  en  Talavera 

para  mi  mal  conocí! 

Me  amó,  le  correspondí; 

y  después...  ¡quién  lo  creyera 

de  mil  promesas  hacerme, 

de  mi  casto  y  puro  amor 

sin  piedad  abusó! 

Ang. 

¡Horror! 

Con. 

¡Y  más  no  le  vi!  A  volverme 

loca  VOy.  (Llora.) 

Ang. 

¡Ah,  caballero!... 
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Agap.  (Aparte.)  (¡Zambomba!) 

Ang.  ¡Qué  iniquidad! 

Marq.         ¡Perdón!  (a  concha.) 

Con.  ¡No! 

Marq.  ¡Por  caridad! 

Ang.  ¿Y  usté  es  marqués? 

Marq.  Sí. 

Con.  ¡Embustero? 

Agap.  (Aparte.)  (El  caso  es  original.) 

Con.  Eso  decía  en  Talayera; 

mas  luego  supe  que  era    • 

de  Singer  corresponsal. 
Agap.  (Aparte.)  (¡Ahí  Es  un  hijo  de  Singer. 

Del  papá  se  habrá  comido 

las  máquinas,  y  ha  querido 

acabarme  de  comer 

ámí.) 
Ang.  ¡Impostor!  ¡Vil!  ¡Llamarse 

marqués  para  alucinar 

á  mi  hija,  y  abusar 

de  su  candor! 
Con.  ¡Y  ausentarse, 

como  lo  hizo  conmigo!... 

¡Lo  peor  no  te  he  contado: 

este  villano  es  casado! 
Ang.  ¡Casado!...  ¡Sal,  enemigo 

de  mi  casa!  (Abalanzándose  á  él.) 

Con.  ¡Seductor!  (ídem.) 

¡Por  tu  conducta  malvada 

me  encuentro  desmejorada!... 
ANG.  ¡Malvado!  (Todos  se  abalanzan  al  Marqués.) 

Marq.  ¡Por  el  amor 

de  Dios!  ¡Ayl  ¡Socorro! 

(Se  escapa  por  la   puerta  del  fondo.   Al  salir,  Agapitc» 
le  da  un  puntapié.) 


ESCENA  XI 

DICHOS  menos  el  MARQUÉS.  Después  la  PORTERA 

Con. &  ¡Ahí  ¡Qué 

infame! 
Pep.  ¡Qué  corazón 

tan  pervertido! 
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Ano.  Razón 

tú  tenías,  (a  Agapito.)  A  mí  me... 

Agap.         (interrumpiéndola.)  Me  la  tenías  que  dar. 
Soy  tan  listo,  y  no  te  asombres, 
que  yo  conozco  á  ios  hombres 
en  la  manera  de  andar. 

Ang.  Muy  hourado  lo  creí. 

¡Qué  canalla!...  ¿Quién  creyera 
que  tan  vil  ese  hombre  fuera? 

Agap.  Yo  muy  pronto  comprendí 

que  el  tal  marqués  era  un  pillo. 

Ocn.  jAyl  ¡Qué  hombre  tan  depravado! 

¡Cuan  feliz  seré  á  tu  lado, 
Pepito  mío!...  ¡Qué  sencillo 

es  tU  COrazÓnl  (Pepito  se  ruboriza.) 

Con. a         (Aparte.)  (¡Dios  santo!) 

Ang.  ¿Qué  dices,  Concha?  (con  extrañeza.) 

Agap.  (a  concha.)  Delira 

tu  mente. 
Con.  (a  Agapito.)  ¿Cómo?  ¿Es  mentira 

que  nos  queremos? 
Agap.  ¡Que  á  tanto 

llegue  ya  tu  coquetismo!... 

Y,  ¿crees  que  está  enamorado 

Pepito  de  tí? 
Con.  Porfiado 

eres.  Verás  ahora  mismo 

si  es  verdad,  ó  no.  ¿Pepito, 

me  amas?  (Pepito  no  contesta.) 

Dilo  sin  rubor: 

á  nadie  afrenta  el  amor, 

ni  tampoco  es  un  delito. 
Agap.  Te  vas  á  desengañar,  (a  concha.) 

¿A  quién  quieres  tú?  (Á  pepito.) 
Pep.  (con  temor.)  A  Conchita, 

Con.  ¡Qué  escucho,  virgen  bendita! 

C0N.a  (Aparte.)  (¡Respiro!) 

Ang.  Era  delirar 

creer  que  de  tí  estuviera 

enamorado  Pepito. 
Con.  ¡Tú,  falso!...  ¿No  me  has  escrito 

esta  Carta?  (Sacando  la  carta.) 

Ang.  Considera 

que  es  muy  joven;  y,  tú  ya... 
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CON .  (interrumpiéndola.) 

¿Por  qué  me  ha  engañado  á  mí? 
Agap.  La  carta  no  es  para  tí. 

Con.  ¿Cómo  que  no? 

Agap.  |Claro  está! 

Fíjate  bien.  Dice  aquí    (Mirando  la  carta.) 

Conchita.  Habrás  observado 

que  Pepito  te  ha  llamado 

siempre  Concha. 
Ang  Para  tí 

no  es  la  carta,  hermana. 
Agap.  Te 

la  dio  á  tí,  para  que  tú 

se  la  dieses  á  ella  Su 

falta  de  ánimo  es  lo  que 

tal  quid  pro  qiio  ha  originado. 
Con.  ¿No  me  has  confesado,  di, 

que  me  amabas  mucho?  (Á  Pepito,) 
Pep.  Si... 

yo  no  me  atreví... 

AGAP.  (interrumpiéndole.)    Turbado 

estaría,  y  no  se  atrevió 

á  decir  que  no  te  amaba. 
Pep.  Sí,  señor,  turbado  estaba. 

Agap.  ¿No  lo  ves?  (a  concha.) 

Con.  (Aparte  con  desconsuelo  )  (Creo  que  ya  no 

me  caso...) 
Agap.  Tu  corazón 

refrena;  pues  ya,  á  tu  edad, 

excitan  la  hilaridad 

tus  amoríos. 
Ang.  Sí;  son 

muy  ridículos. 
Con.  Mi  sino 

es  muy  desgraciado.  (Llora.) 
Agap.  Pues 

el  mío  también  lo  es. 

Hace  que  estoy  sin  destino 

quince  años.  No  hemos  gozado 

en  esta  vida. 
Con.  Yo,  nada. 

Agap.  Tú,  en  amores  desgraciada. 

Yo,  en  destinos  desgraciado. 

Que  felices  Seáis  los  dos.  (A  Conchita  y  Pepito.) 


—  32  — 
Las  manos. 

(Las  coge  las  manos  y  hace  que  se  la  estrechen.) 

Con  tu  permiso, 
mujer. 
Ang  .  Lo  doy.  Es  preciso 

siempre  acatar  lo  que  Dios 
dispone.  El  que  se  amen  ha 
querido. 

PORT.  (Presentándose  puerta  fondo.)  Don  Agapito, 

una  Carta.  (Este  la  abre  y  lee  para  sí.) 

Agap.  ¡Ya  tengo  destino,  ya! 

(Cantando.) 

«¡Oh,  carta  adorada, 
me  hiciste  feliz! 
¡Yo  te  besaré 
mil  veces  y  müh  (La  tesa.) 
Todos  «/OA,  carta  adorada, 

me  hiciste  feliz! 
¡Yo  te  tesaré 
mil  veces  y  müh 

(lodos  forman  un  grupo  y  besan  la  carta.) 


FIN  DEL  JUGUETE 


